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EN EL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 

Ruiz de Grijalba destruye la absurda leyenda del poder personal 
ilusiones de Mella, Cierva y Barriobero. 

Señores diputados: una alusión bondadosa 
que se sirvió dirigirme la oirá tarde al final de 
su admirable discurso mi ilustre y querido 
amigo particular el Sr. Mella, alusión que es
timo y agradezco, porque viniendo de S. S. me 
honra mucho, me obligó á pedir la palabra; 
pero teniendo en cuenta el ambiente de la Cá
mara en los momentos en que me fué conce
dida, hube de renunciar á ella. Días después, 
cuando el Sr. Cierva, hablando del supuesto 
fracaso de las juventudís liberales, las presen
taba, cotí evi lente injusticia, yendo á remol
que, sin éxito alguno, de las juventudes con
servadoras, yo me sentí aludido, ya que, desde 
bace mucho tiempo, vengo presidiendo, orga
nizando y dirigiendo en España juventudes 
liberales, y, sin embargo, callé y formé el de
cidido propósito de no hablar por entender 
que mi insigpificancia no tenía puesto justifica
do en este debate; pero ayer un elocuente y 
jocoso diputado de la minoría republicana, e! 
Sr. Barriobero, que es además, por declaración 
propia, contendiendo con el digno represen
tante de la Defensa Social, el leader espontá
neo en esta Cámara de las logias masónicas, 
me aludió con intención y en términos tales, 
que me veo en la necesidad de molestar vues
tra atención, si es que logro merecerla, brevísi 
mos momentos, tan rápidos y tan breves, que 
acaso llegue á pecar, contra mi voluntad, de 
oscuro por conciso; porque yo sé, señores di
putados, que en estos grandes debates sólo 
acostumbran á intervenir aquellas altas perso
nalidades que, por su historia, por su posición 
y significación política, ó por su autoridad 
parlamentaria, están habilitadas para alzar la 
voz de su opinión y hablar en nombre de los 
partidos. Yo sé que mi modestia, no en el sen
tido de virtud, sino en el de condición, me 
veda á mí intervenir en ellos 

Pero yo no he confundido nunca, y creo que 
los señores diputados convendrán conmigo en 
que no deben|confundirse, la modestia y la hu-
inildad con la pequeñez y la cobardía, y yo, 
queriendo reducirme á los estrechos límites de 
itii insignificancia, daría en pequeño, y hasta 
en cobarde, si habiendo sido aludido reitera
damente en la forma en que lo fui; si habiendo 
tomado parte activa y con significación propia 
desde hace muchos años, con la palabra y con 
la pluma, en la vida política de mi Patria; si 
teniendo algunas cosas que decir, que no se 
han dicho, no acudiera con presteza á recoger 
aquellasl alusiones y á recabar la parte de res
ponsabilidad que pueda corresponderme, por 
ínfima que sea, en la contienda entablada. 

L a sinceridad y U verdad. 
Ya comprenderéis, por lo que voy d den Jo, 

qĵ e no me propongo pro.iunciar un discurso 
en el sentido retórico de la palabra, porque 
entiendo que para hablar con claridad no son 
menester ni las galas de la imaginación que re
crean el espíritu, ni el halagar los oídos con be
llezas de dicción; ba.sta decir las cosas por su 
nombre, y yo creo en el poder y la eficacia de 
la sinceridad y de la verdad, como otros creen 
en la fuerza de la ficción, del disimulo, del 
convencionalismo y de la farsa; y digo siempre 
la verdad tal cual mi entewdimiento la concibe, 
sin que pueda detenerme jamás el temor de 
que resulte peligrosa ó inoportuna. Y aun he 
de hacer una salvedad en este preámbulo, por 
que responde á una línea invariable de conduc
ta que me he trazado en esta Cámara, y es que 
no he de dirigir á nadie ataque ninguno que 
penetre en su intención, ni reproches que p j i -
gan en duda, por mi parte, su rectitud ni su 
buena fe, ni el respeto que, en todo caso, han 
de merecer sus ideas. Pero el amor á la verdad, 
como todos los amores, exige sacrificios, y 
cuando se acude á olla y se la llama y quere
mos presentarla en toda su desnudez, hay que 
^ecir cosas que no siempre agradan, que á uno 
mismo contristan; pero cuando á la verdad se 
aPela, lo primero es la verdad. 

La leyenda del poder personal. 
Y dicho esto, señores diputados, para justi-

íicar mi intervención y explicar mis propósitos, 
entro desde luego en materia. 

Decía el Sr. Mella que yo, direcor de un 
Periódico militar, había hecho resaltar en él 
cuán parcos andaban los monárquicos en la 
Ofensa del Poder moderador. Eso dije, en 
cierto modo. Vengo diciéndolo á voz en grito 
hace muchos años en todas las formas y en 
todos los tonos; pero en la ocasión presente no 
lo dije en la lorma ni c i el sentido que ha te 
nido á bien atribuirme mi querido amigo el 
Sr- Mella. Lo que dije es que criticar, censu-
rar, discutir el Poder moderador con cualquier 

motivo, es siempre anticonstitucional, y algu
nas veces puede ser peligroso; pero cuando se 
trata, como se trataba entonces, de la cuestión 
de Marruecos, que es una cuestión int«rnacio-
nal, el propósito calculado, premeditado y sis
temático de discutir, censurar y criticar los 
actos del Poder moderador, sobre ser anticons
titucional y peligroso, e§ además antipatriótico. 
Porque el jefe del Estado, en todo régimen 
constitucional, sea republicano ó monárquico, 
es ante las Potencias extranjeras la representa
ción más alta, la encarnación viva de una Na
ción, y el jefe del Estado es el que ha de dar á 
las Potencias extranjeras el sentimiento de la 
estabilidad y la formalidad, de la seriedad y 
contiiiuidad de nuestros pactos. Por eso decía 
yo que los partdos monárquicos, que todos 
juntos representan la inmensa mayoría del 
país, mientras no se demuestre lo contrario, ' 
debieran en estas cuestiones aparecer unidos 
como un solo hombre alrededor del Rey; que 1 
no bastaba rechazar las leyendas y las críticas; j 
que era preciso algo más: borrarlas y destruir
las de tal suerte, que no puedan reproducirse 
en lo sucesivo, porque la conciencia pública 
dentro y fuera de España esté plenamente con- j 
vencida de su injusticia y de su falsedad. 

He hablado de leyendas. ¿De qué leyendas 
se trata? Por de pronto, de una que está muy 
en boga; tanto, que apenas hay orador que no 
la haya traído á debate: la del poder personal. 
Y yo pregunto: ¿qué es eso del poder perso
nal? Porque bueno será que de una vez para 
siempre fijemos en la Cámara, señores diputa
dos, qué es lo que se entiende por poder per
sonal; porque si no fijamos bien el alcance y 
significación del concepto, mal podremos ra
zonar y discutir sobre él. 

Tendencias á tergiversar. 
Se viene notando en la política española, de 

algún tiempo á esta parte, una tendencia siste
mática á tergiversar el sentido genuino y la 
tradicional y castiza significación de nuestras 
palabras. Un eiemplo absolutamente episódi
co: antes se decía de tal hombre que era un 
traidor á la Patria; de tal otro, que era desleal 
al Rey; pero cuando se hablaba de los hom
bres públicos en relación con los partidos y 
con los jefes, decíamos que tal hombre era in
consecuente; que tal otro era un ingrato; hcy, 
cuando queremos acusar á un hombre público 
de ingratitud, le 1 amamos desleal; cuando de 
inconsecuente, traidor; olvidando, señores di
putados, que muchas veces los hombres pú
blicos han de correr el riesgo de que se les ta
che de ingratos é ineonsecuentes, precisamen
te porque no se les puede acusar con razón ni 
de traición ni de deslealtad. 

Yo escuchaba e' otro día, maravillado por 
la palabra del Sr. Alvarez, condenar aquí, en 
términos de una elocuencia insuperable, el 
ejercicio del poder personal, y yo asentí á lo 
que decía S. S., y yo aplau lí á S. S., porque 
eso es un absurdo, porque los tiempos del po
der personal y de 1 .s dictaduras militares han 
pasado para no volver; porque en España, ex
cepción hecha del Sr. Mella, nadie, del Rey 
abajo, que yo sepa, es partidario del poder 
personal, porque eso, sobre ser un agravio á 
los principios que informan todo el derecho 
público moderno, sería el mayor de los atenta
dos que pudiera perpetrarse contra nuc ira 
Constitución. 

Pero yo supongo, porque lo demás sjn'a ha
cer un agravio á la cu'tura de los señores dipu
tados, que nadie confundirá el ejercicio del po
der personal eon el uso legítimo de las Juncio
nes y prerrogativas que al jtfe del Estado asig
na la Constitución. Nosotros estamos bajo un 
régimen,'con una Constitución escrita. Podrá 
parecer buena ó mala, mala á vosotros los 
conjuncionistas, radicales y carlistas que la 
combatís; deficiente á los reformistis, que ha
béis tomado ese nombre porque la queréis re
formar; buena á nosotros, liberales y conser
vadores, que no sólo la hemos aceptado, sino 
que, con la mano puesta sobre los EvangelLs, 
sin reservas mentales hemos jurado guardarla 
y defenderla; pero es un hecho. Y nosotros 
tendremos derecho á calificar de leyenda, sal
vando la iniención, y de calumnia, si no que
remos salvarla, la imputación al jefe del Esta
do á : ejercer el poder personal mientras el 
Rey se reduzca á usar legítima nente de los de
rechos y prerr. gativas qu¿ le están conced das 
en la Constitución, bajo la responsabilidad de 
sus Gobiernos, amparados por mayorías parla
mentarias, y no haf.;a otra cosa. 

Tentaciones é insinuaciones 
Yo, que vengo asistiendo asiduamente á este 

debate, no he oído al Sr. Rodés, ni al señor 

Iglesias, ni al Sr. Lerroux, ni al Sr. Salvatella, 
y no digo á los Sres. Alvarez y Cambó porqte 
éstos se redujeron á condenar el principio del 
ejercicio del poder personal en ia hipótesis ab
surda de que fuera una realidad, nada, abso
lutamente nada que signifique, no ya el ejer
cicio, ni siquiera el intento del poder per onal. 
Y bueno s rá, señores diputados, que conste 
que si hubo, no diré requerimientos, porque 
sería injusto, ni siquiera invitaciones, pero ten
taciones al ejercicio del poder personal, no sa
lieron de los labbs que vosotros llamáis corte
sanos, salieron de esos bancos {Señalando á 
los republicanos), de los mismos labios que 
con más autoridad y elocuencia condenaron en 
esta Cámara el ejercic'o del poder personal. 

Hace poco más de un año, el 2 de Jurio, el 
Sr. Lerroux, en un asombroso discurso que 
pronunciara en el debate político, dec a: «En 
España, el mejor gobernante y el primor hom
bre de Estado es el Riy » { E l Sr. Lerroux 
Lo dije de otro modo ) Yo m i atengo, señor 
Lerroux, á lo que está escrito en el Diar io de 
Sesiones. S. S. daba la razón á aqujl hombre 
público que había d cho qui el m jer gober-
nmte, que el primar hombre de Astado era el 
Rey; y al día siguiente, el Sr. Alvaro/, en un 
discurso que figurará entre los mejores de nues
tras antologías parlamen arias, y como un mo
delo de dicción y de ciencia consiituciona1, 
decía: Que el joven Monarca que ocupaba e' 
Trono de España había visto con más acierto-
la realidad que el Sr. Maura, que aspiraba á 
ser su primer minisuo, y que, p i r habei visto 
con más acierto aquella realidad, había ratifi
cado os poderes al partido liberal en 3i de 
Diciembre y qje él, que había pedido un 
aplauso para A Rey en un mitin republicano, 
no se arrepentiría de haberlo hecho, y que al 
repetirlo ante el Parlamento declaraba que. si 
cien veces, se diera ese caso, cien veces lo repc 
tiría; y el Sr. Azcárate, cuya autoridad, auste 
ridad y prestigios son b'en conocidos en esta 
Cámara y fuera, segura nente más conocidos 
en España que los de Mr. Thiers, dijo que 
«antes los ministros atribuían sus éxitos á la 
Corona, y ahora los éxitos personales del Rey 
se los atribuían los ministros». Yo ya sé que ni 
los elogios del Sr. Lerroux, ni los aplausos del 
Sr. Alvarez, ni las reflexiones del Sr. Azcárate 
se referían á ningún acto del Poder modera
dor, si no ¡os hubo, que constituyera lo que se 
llama poder personal; lo q í , qUe por 
la autoridad, por el prestigio y por la significa-
ción política de los que las pronunciaban, en 
otro Monarca que no fuera tan fiel á sus debe
res, aquellas palabras era i de las que pueden 
froducir en el espíritu joven de un Rey, cuan. 
p?opionOS' 13 0fuscad0ra ,entación del amor 

Y no digo na Ja nuevo, porque un ilustre 
escritor lo repetía el otro día en un artículo de 
A B C ; yo no sé si es leyenda; pero es opinión 
muy extendida por España la de que muchos 
de los que amenazan constante nente con el re
proche de invasión de funciones son precisa
mente lo? que hm insinuado, en su prove
cho, el ejercicio del poder personal y les 
que lo hubieran utilizado sin escrúpulos, si 
la Corona hubiera tenido la debilidad de aten 
derlos. 

La% inicUt vis onst i tu ionaies. 
El Rey tiene iniciativas—lo definía aquí con 

maravillosa elocuencia el señor ministro de 
Instrucción públíci—; el Rey no sólo tiene 
iniciativas, sino que debe tenerlas, porque las 
funciones que le competen con arreglo á la 
Constitución son de aquellas que para ejercer
las con acierto precisan que el Rey conozca 
por sí misno todos los problemas y todos los 
hombres púolicos de su país. Lo que no 
puede hacer el Rey es imponerlas, contra la 
voluntad de sus Gobiernos, ni á espaldas de 
sus Gobiernos, y yo no he oído todavía que 
aquí s: haya señalado un solo hecho, absoluta 
mente ninguno, que signifique por parte del 
Rey algo que contrariase la voluntad de sus 
ministros, siempre libres de no asociar su res
ponsabilidad allí donde no asocien su convic
ción; porque si no lo hacen así, entonces los 
ministros merecerían todo los dictados que les 
dirigía el Sr. Lerroux. 

L i s tres leyendas. 
Se m2 dirá, señores diputados—y yo lo re

conozco—, -juresas leyendasdel podei personal 
no se hin forjado aquí; que eran estados de 
opinión muy extendidos en España que se han 
traído á la Cámara; lo decía el Sr. Alvarez, lo 
decía el Sr. Iglesias, lo decía el Sr. Lerroux, y 
yo lo reconozco. Pero precisimente por eso, 
porque se trata de un estado de opinión fuera 
de aquí, no debemos comentarnos con recha 
zar el supuesto, sino con destruirlo; y yo que 
creo que para dignificar el cargo de diputido 
no hemos de poner cada cual ni medida de or
gullo, ni medida de humildad, sino medida de 
deber, vengo esta tarde á cumpl r el mío. 

Sobre tres puntos giró es? leyenda del poder 
personal: uno, la cuestión de Marruecos; otro, 
ya más concreto y preciso, la toma de Zeluán 
en 1909, y otro, la crisis de Octubre de 1913. 

H po ier personal en Marruecos 
En la cuestión de Marruecos, el problema 

esta plantéa lo á la opinión ?a los siguientes 
ttrminos: nosotros intervenimos m Marrue
cos; España actúa en la forma que 'o hace en 
Marruecos, en una palabra, la guerra de Ma
rruecos obedece á una personal y expresa vo
luntad del Rey, impuesta á Gobiernos débiles 

y cortesanos, contra el d3seo y la opinión de la 
inmensa mayoría del país. Esa es la leyenda, 
esa es la patraña, esa es la calumnia. 

Mucho antes de que el Rey D. Alfonso X I I I 
naciera, y mucho antes, desde luego, que lle
gase á su mayoría de edad, dos hombres pú
blicos españoles, que seguramente no pasarán 
á la Historia con el dictado de sumisos y de 
cortesanos, Cánovas y Silvela, habían dicho 
que era esencial para nuestra integridad el que 
en el Norte de Africa no se estableciera ningu
na fuerza militar que no fuese la del Sultán de 
Marruecos ó la de España; y en esto coinci
dieron, aunque desde distintos puntos de vista, 
el jefe del Gobierno y el señor conde de Ro-
manones, el Sr. Maura y el Sr. Alvarez, el se
ñor Señante y el Sr. Cambó, el Sr. Alvarado 
y el Sr. Gasset, el Sr. Amado y el señor conde 
de la Mortera. De suerte que no se trata de 
una voluntad caprichosa ni personal del Rey; 
coinciden, con la sola excepción de la Conjun
ción republicano-socialista y de los radicales, 
todas las minorías y la mayoría de la Cámara 
(El Sr. Lerroux: Yo pedí que las tropas vol
vieran á las plazas fuertes.) Pues entonces, ni 
siquiera con la excepción de los radicales. 

Espejismos de los republicanos. 
Yo escuchaba aquí al Sr. Rodés, hombre de 

extraordinaria cultura y de recia elocuencia, 
decirnos que hablaba en nombre de la genera
ción presente, y oía decir al Sr. Lerroux que 
hablaba en nombre de España, y oía lo mismo 
al Sr. Iglesias que hablaba en nombre del pro
letariado, y yo protestaba interiormente y apro
vecho la ocasión que me depara mi interven
ción para protestar en público. Porque <Jdó«-
de, en qué forma, cuándo se ha manifestado 
esa opinión unánime ó casi unánime del país? 
^En la Prensa? En la Prensa, no; será en la 
Prensa de vuestro partido. {Señalando á la 
minoría republicana.) ¿En el Parlamento? 
Tampoco. ¿En el cuerpo electoral, en las últi
mas elecciones? ¡Si fuisteis á las elecciones con 
ese programa, casi exclusivamente con ese pro
grama, y nunca como ahora os ha vuelto la es
palda el cuerpo electoral! ¡Si habéis sido de
rrotados en Barcelona! ¡Si habéis sido derro
tados moralmehte en Madrid! Es evidente que 
el Sr Barriobero no hubiera hablado ayer, no 
hablaría yo hoy rectificándole, si no hubiera 
sido por el concurso indirecto que prestaron á 
la conjunción republicano socialista los mau-
ristas, y no he de hacer cargo de ello al señor 
Maura, porque sé que en aquellos momentos 
su señoril, recluido en su casa, se abstenía y 
ca'laoa. Era la hora en que el águila imperial 
abandonó su nido para que lo ocuparan los 
gorriones. (Risat y rumores.) Pero es un 
hecho. 

A vosotros, Sr Iglesias, Sr. Lerroux, señor 
Rodés, á todos los republicanos, os suele suce
der con frecuencia el confundir la opinión del 
país con vuestro propio criterio, y creyéndoos 
asomar á la realidaH y percibir distintamente 
las palpitaciones de la opinión pública, se os 
figura estarla vicnJo al través de un cristal 
tran párente, y luego resulta que el cristal es 
un espejo (Risas), porque lo que habéis dicho 
no lo dice el país. La inmensa mayoría del 
país, con un sentido de la realidad que ya qui-
siérais para vosotros los que aspiráis á dirigirlo, 
ha comprendido que el prcblema de Marrue
cos, como han comprendido todos los Gobier
nos y todos los hombres de Estado que se 
sientan en la Cámara, es un problema muy 
complejo i ara poder pronunciarse sobre él sin 
toncr á nano todos los dalos y antecedentes 
necesarios. 

El buen sentido del país . 
Y el pueblo español sabe que el protectora

do ha nacido después de una Convención, á la 
que concurrieron todas las Potencias de Euro
pa, y que tiene un carácter internacional que 
obliga mucho, y que el desistimiento, el aban
dono de Marruecos conslituirí • para España un 
deshonor y un quebranto; porque en materia 
internacional, el honor y el inictés van unidos 
de tal suene, que á toda dejación del deber co
rresponde inexorablemente una pérdida; y por 
eso el pueblo español hace justicia á mi jefe el 
señor conde de Romanónos cuando decía con 
una sinceridad, con una lealtad que no apreció 
el Parlamento, pero que apreció el país, que 
este problema es obra de perseverancia y de 
tiempo, porque tenemos que actuar en zonas 
donde el carácter nómada y rebelde de sus mo
radores impide que la previsión señale normas 
fijas é inmutables de conducta para prevenir 
eventuales conflictos. Y sabe más el pueblo es
pañol, y es que, si no hemos logrado todos los 
beneficios que apetecía nuestro patriotismo, 



ANC X L V l - N U M . -3.962 DIARIO DE L A MARINA 

hemos logrado, y ya es mucho, una considera
ción y respeto en Europa q j ^ es preciso confe
sar que ames no teníamos. De modo que ni 
opinión caprichosa, ni voluntad personal de la 
Corona, ni nada que signifique ontrariar la 
expresa y manifiesta voluntad del país. 

La leyand absurda de Zatuán. 
Y vamos á otro punto, al de la toma de Ze-

luán. Claro es que los republicanos lo han di
cho ya, el origen de e t̂a leyenda salió de la
bios monárquico , de labios de mi querido 
amigo el señor conde de la Mortera, en una I 
conferencia del Círculo maurista Yo no vova 
hacer un reproche por eso al señor conde de la 
Mortera 

Decía un humorista ing'és que la ciencia del 
diplomático consiste en la discreción y en la 
Indiscreción su arte, y ¿qué le vamos á hacer si 
hay quien prefiere ser artista que honbre de 
ciencia? (Risas.) Lo que os digo es que s' fue
ra posible, si hubiera sido posible que el Rey 
diera una orden á espaldas del Gobierno, á es 
paldas del ministro de la Guerra, á un general 
en jefe en campaña, el Rey no hubiera sido 
obedecido; y que no se puede mantener esa le 
yenda sin ofender á la Corona y sin injuriar al 
general Marina. 

L a crisis de Octubre dé 19*3. 
Y vamos á otro punto que parece el más 

escabroso, el de la crisis de Octubre de 1913. 
¿Cómo se planteó aquí el problema del ejerci
cio del poder personal? Más ó menos velada-
mente se ha dicho que la Corona, de acuerJo 
con el Sr. Dato y con el señor conde de Ro-
manones, resolvió la crisis de manera que que
dase eliminado dé. la jefatura del Gobierno el 
Sr. Maura. Esa es la leyenda. Yo creo que ya 
han hablado el Sr. Maura, el jefe del Gobierno 
y el señor conde de Romanones, y los tres han 
coincidido en tres puntos esenciales que hacen 
imposible e5a patraña del poder personal en 
relación con la crisis. Uno, que el señor conde 
de Romanones, por las razones que á bien tu
viera, no quiso aceptar la formación de ningún 
Gobierno liberal; otro, que el Sr. Maura no 
quería el podér, y otro, que el Sr. Dalo, de 
acuerdo con los ex ministros del par*ido con
servador, lo aceptó. Y yo pregunto: sin ejerci
cio del poder personal, ¿cómo podría ser otra 
la solución de la crisis? De suerte que esta cri
sis que, refiriéndose á la leyenda lorjada alre
dedor de la voluntad de la Corona se podría 
llamar la crisis del veto, y teniendo en cuenta 
otra leyenda forjada alrededor de la persona 
del Sr. Maura, yo la llamaría la crisis de la 
cautela, fué perfectamente lógica y constitu
cional. 

Los pronóst icos de Jun o. 
Yo recojo la alusión que mi anigo el se

ñor Barriobero me dirigió ayer Yo pronosti
qué en Junio el resultado de esa crisis; pero no 
era difícil ser profeta, porque para ello necesi
taba fijarme sólo en cuatro cosas, en cuatro 
condiciones, que de no cumplirse aigu' a de 
ellas, claro que la solución de la crisis hubiera 
sido otra, y eran las siguientes: la imparciali
dad de la Corona, la honrada tenacidad del 
Sr. Maura, la dignidad del partido liberal, que 
no podía consentir esa capitis diminutio im
puesta por el Sr. Maura al decirnos á nosotros 
cómo habíamos de servir á la Patria y defender 
al régimen, y, por último, la más importante 
de las que yo no dudé nunca, la fe dinástica del 
partido conservador. Claro está que si hubiera 
faltado alguna de esas cuatro condiciones, la 
crisis se hubiera resuelto de otro modo; pero 
se cumplieron, y se cumplió la profecía. 

Rectificando al s r . Cierva. 
Pero ya que se traen á la Cámara todas las 

leyendas que tienen asiento en la opinión, bue
no es que diga yo cómo se explican esas ju
ventudes que no son mauristas, que no viven 
en círculo-; 1 .¡o.os, Sr. Cicrv], ni hacen derro
ches de pire dinas y de luminarias, sino que 
trabajin y actúan en los libros, en la Prensa, 
en las revistas, en el mitin, en los Ateneos y en 
las Academias, cómo se explican que el señor 
Maura no esté en el banco azul. Y dice la le
yenda que el Sr. Maura, para venir al Poder, 
exigía cuatro cosas: una adhesión casi feudal á 
su persona por parte del partido conservador; 
la colaboración absoluta y resuelta del partido 
liberal tal como él entendía que debía ser esa 
colaboración; la confianza de la Corona, no la 
confianza condicional, sino 'a confianza ciega 
de la Corona, y además que una parte de los 
soldados que estaban en Africa cumpliendo sus 
deberes y defendiendo el honor de España vi
niera aquí para mantener el orden dentro de 
la Península. Por eso yo he Ha nado á esa cri
sis la crisis de la cautela, de la cautela por par

óte del Sr. Maura; y naluralment ?, he de decir, 
recogiendo algo de lo dicho por el Sr. Cierva, 
que no crea que son las juventudes miuristas 
las que represetitan la inmensa mayoría de la 
opinión joven del país; que hay muchos que 
ni como españoles, ni como monárquicos, ni 
como liberales, lamentan la ausencia del banco 
azul del Sr. Maura, porque no olvidan la po 
lítica del Sr. Maura en 1909, la imprevisión 
imperdonable del Sr. Maura que nos condujo 
á dos tragedias: la del barranco del Lobo, que 
puso á los moros, con grave quebranto de 
nuestro Ejército, á las puertas de Melilla, y la 
llamada semana sangrienta, que tuvo á Barce 
lona durante siete días á merced del furor de 
los asesinos y de IOÍ incendiarios. 

Maura, ante la Historia 
Eso, por lo que toca á su labor gubernativa; 

que por lo que toca á la legislativa, recordaré 
sólo dos proyectos de ley: uno, el de la ley lla
mada del terrorismo, que era la mordaza de 
finitiva para todas las libertades públlcas7 y 
aquel proyecto de ley de Administración local 

del que hizo el Sr. Maura el eje de todos sus 
"áníoreí, y que estuvo defendiendo durante dos 
años para confesar después que se había equi
vocado, porque era un Imposible De suerte 
que el Sr. Maura, para quien he de tener yo, 
como e! que más, tolos los respetos justos y 
todas'lis considera-None^ debidas, y declaro 
que no conozco en la Cámara quien los me
rezca mayores, el Sr. Maura, en opinión de 
las juventu les liberales, pasará á la Historia 
de España como uno de sus hombres más ' 
ilustres, pero ro figurará entre sus hombres | 
de Estado. 

El Sr. Maura no ha tenido la fortuna de 
dejar en su acunción política huellas de su 
talento; sólo ha dejado huellas de su carácter; 
y no es lo mismo. 

inviolab lidad det ̂ ey. 
Y ahora que, para fortuna vuestra, llego, se

ñores diputados, al final de mi discurso, voy á 
decir dos palabras respecto á la inviolabiiid KÍ 
y la irresponsabilidad del Rey en relación con 
la responsabilidad de sus ministros. Todo eso 
de la irresponsabilidad v de la inviolabilidad 
del Rey es un mito, como lo es lo de la respon
sabilidad de sus ministros. Los ministros, en 
España, responden de sus actos con una cesan-
lía de 30 000 reales, pero nada más; en cambio 
los reyes, en la vida, en la realidad, en la His
toria, no sólo han de responder de sus actos, 
sino de las torpezas, de los errons, de las im-
provisiones y hasta de las antipatías personales 
de sus ministros, y responden, ó perdiendo el 
amor de su pueblo, ó perdiendo su prestigio, ó 
perdiendo la Corona, ó perdiendo la cabeza. 

La inviolabilidad del Rey está escrita en la 
Constitución; pero, ¿os que e! Rey no ha ten • 
do que pasar por U amargura de ver cómo con 
la pluma y con el lápiz se le ha escarnecido é 
injuriado en p.riódicos españoles y extranjeros, 
y ha visto injuriada y escarnecida á su augusta 
madre, sin poderla defender, sin en ontrar si
quiera amparo en la ley? En el extranjero, por 
que muchas veces nuestra acción diplomática, 
no bastante reforzada con cañones y bayon f 
tas, no resultaba eficaz; y en España, porque 
entre el ddito de lesa majestad y el fiscal se in
terponía la inmumdad parlamentaria. 

Las s impatías y los prestigios del R«y. 
La persona del Rey es sagrada; eso también 

está escrito en la Constitución. Pero ¿es que, 
de hecho, no hemos visto á nuestro Rey desde 
los albores de la juventud, como si no fueran 
bastante las tristezas de su orfandad y el peso 
abrumador de la Corona, no hemos visto su 
vida constanlememe amenazada por sentencias 
de muerte lanzadas desde los cuatro ámbitos 
del mundo por un tribunal de asesinos?( Wues 
tras de asentimiento.) De suerte que todo eso 
de la nviolabilidad es un mito, como lo es lo 
de la responsabilidad ministerial. Claro es que 
to lo aquello h i acrecentado las si npatías del 
Rey. ha aumentado en Eur pa y en España su 
prestigio; porque pira condenar, execrar y vi
lipendiar los atentados anarquistas, ni siquiera 
es preciso ser eso que vulgarmente s * llama 
«una persona de bien», basta ser hombre; y 
para alabar, ensalzar y enaltecer esas virtudes, 
la serenidad y el valor de nuestro Rey, honor 
de la tradición y de la raza, ni siquiera es pre
ciso ser monárquico, basta ser españJ . Pero 
es un hecho, y yo pregunto: cuando un Rey 
está amenazado de esa suerte, cuando tiene 
que responder de los posibles errores suyos y 
además de los de sus ministros, ¿es que le va
mos á quitar el derecho de pencar, de ente
rarse, de conocer todos los problemas de su 
país y de conocer á ios hombres á quienes 
tiene que entregar la dirección de bs asuntos 
públicos? Por eso yo os pido á vosotros, s.ño-
ros republicanos, una cosa, no pjrque nos
otros, los monárquicos, sintamos pena porque 
discutáis y apuntéis tan alto, si esa es la prue
ba evidente de que el Rey os está quitando 
todo el séquito y toda la clientela; os pido que 
seáis justos por la propia dignidad del Parla
mento. Si no sois juntos la opinión verá en 
cad 1 cual, no una idea, sino un hombre; no un 
programa, sino una ambición; no el interés de 
la Patria, sino su propio interés. {Muy bien.) 

tema con esa constancia molesta que es pri\'i- j 
legio de los que no hallan más argumentos en i 
favor de un i tesis que artificios forjados por su \ cesa 

En seguida se verificó en el salón del palacio 
de SS. AA. la presenta, ion de la nueva prin-

imaginación y basados sobre la false Ind. 
Tanto el Sr. Bjrgamfn como el jefe del Go 

bierno habían rechazado ya esas caprichos s 
inculpaciones en sus discursos; pero se echaba 
aún do menos una p-otcsta,enérgica y razona
da que no estuviese contenida por lis respon-
sabilidides de un cirgo, que impono siempre 
prudencia v reserva en lo- concentos. 

Completar la ob a comenzada por el discur
so del ministro de Instrucción pública c 1 esc 
sentido fué lo que se propuso en el suyo núes 
tro querido director, Sr. Ruiz de Grijalba, ob
teniendo un éxito parla neniarlo que nos hila-

La familia Real y sus acompañantes oyeron 
después misa en el oratorio particular de Sus 
Altezas, y á las d-ez regresaron á La Granja Su 
Majestad el Rey y S. A. el ir fantc D. Alfonso. 

Durante todo el día recibieron SS AA. mu 
; chos telegramas de felicitación. 

l-iscripción de la nueva orincesa 
* Esta mañana á las doce tuvo lugar,conforme 

al ritual do costu.u ~re, la inscr pción en el Re
gistro civil d : l.i n i va hija de SS. AA. los in 
fantes D. Carlas y doña Luisa Verificóse la 

' cero noma en el p ilacio de la Cistellana y acu-
, dieron al aci )S. M. la Reina madre, acompa-

DÍARIO DE LA MARINA agradece vi
vamente á sus queridos colegas Heral-
do de Madrid, . \ B C, E l íiiiparcicd, 
E l Liberal, E l Parlamentario y La 
Epoca, las frases cariñosas que dedi
can á nuestro querido director, don 
Alfonso Ruiz de Grijalba con motivo 
de su importante y elocuente discurso. 
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la 
No contentos lo? oradores de la izquierda 

con haber sacado á relucir d.* nuevo el espanta
pájaros iel proceso Eerrer, can el cual tanto 
daño h cicron al nombre español en el extran
jero, han echado mano de un arma tan desleal 
como 1 citada para intentar el descrédito de 
las instituciones que son el valladar infran 
queable de sus torpes apetitos. 

Hace ya tiempo que con motivo del proble
ma marroquí vienen hablando sus periódicos 
de la intervención del Monarca en los asuntos 
deMarruecos y en nuestra política exterior, 
haciendo atmósfera contra un deseo de poder 
personal que mdie puede haber visto en nin
gún acto ejecutado por D. Alfonso X I I I . 

Ahora, ai discutirse la crisis que dió entra
da al Gabinete Dalo en los Consejos do la Co
rona, vuelven sus diputados sobre el mismo 

ga, no sólo por recaer en pe.sona tan aprecia- i ñada de la marquesa de Moctezuma el presi
da por nosotros, sino por h .bcrse desvanecida • dente del Consejo de ministros, los duques de 
absolutamente con sus razonamientos el solls- | V,stahermosa y Granada, los marqueses dé la 
ma republicano \ Torrecilla' A^uila Rca1' Mesa ^ Asta y Ho-

La teoría de que las iniciativas regias son ? yos. conde de San Dieg0 1 su hiÍ0. doclorcs 
convenientes siempre y necesarias en muchas Grinda V Alabcn1' cl Sr- Jí3rros- ^ secretario 

Natalicio de una princesa 
Ayer en las primeras horas de la mañana 

dió á luz con toda felicidad una hermosa niña 
S. A. la infanta doña Luisa. 

La noticia de la fausta nueva se transmitió 
con gran rapidez á La Granja, al Palacio Real 
y á los palacios de los infantes. 

Poco después llegaban al palacio de la Cas
tellana la Reina madre, la inlanta doña Isabel 
y el infante D. Fernando. 

S. M. el Rey llegó al palacio de SS. AA. 
cerca de las nueve de la mañana. Desde La 
Granja le acompañaron el infante D. Alfonso 
de Orleans, el marqués de Viana, el general 
Aznar y el marqués de la Ribera. 

casos, encaja de un modocom leto en los pre
ceptos constitucionales, sin más cortipisa que 
no ser ¡ quéllas posibles contra la voluntad de 
los ministros. 

Pero esto es e'e ncntal, y claro es que la di
vergencia entre el Rey y sus consejeros ha de 
llevar aparejado un cambio de política ó cuan
do monos de personas. 

Lo contrario convertiría al primer personaje 
de la Nación en un autómata, sin criterio y sin 
voluntad para practicarlo, cosa que no est í es 
crita en las leyes fundamentales de ningún 
país, cualquiera que sea su forma de gobierno. 

Precisamente el jefe del Estado const tuye el 
eje inmutable alrededor del cual se^mueve la 
cosa pública, siendo por su fijeza lo único que 
pue le mantener una estabilidad esencial que 
es indispensable en los asuntos que Interesan á 
la I atria. 

Como modelo de Reyes democráticos se c ta 
siempre á Victoiia de Inglaterra, y bien paten
tes están las ocasiones en que la ilustrada 
orientación de aquella dama admirable desvió 
la política británica de senderos peligrosos en 
sus fases interior y exterior. 

Con férrea constancia, po:o común en su 
sexo, supo esa Reina reducir las pasiones de las 
banderías v hallar los dos hombres que fueron 
capaces de tormar agrupaciones fuertes y capa
ces de regir con acierto la extensa dorni ación 
inglesa, convertida en poderoso Imperio du
rante su reinad 1. 

El abolengo liberal de DIAHIO DÜ LA MARINA, 
la faihción política d.- su dlrector y la forma en 
que cscr.b.mos la^ pocas veces que una inevi 
table actualidad nos obliga á ocuparnos de las 
luchas entre los partido;-, no puede hacernos 
sospechosos ni de un servilismo adulador ni de 
una tendencia hacia procedimientos que están 
reñidos con cl progreso y con el credo que 
siempre nos ha inspirado 

Esas circunstancias nos conceden indepen
dencia suficiente para poder haíyfar como lo 
hizo él sábado el Sr. Ruiz de Grijalba, hacién
dose intérprete de algo que aun no se había 
dicho y que estaba en el alma de los amantes 
do la Monarquía. 

No puede cit trse, en efecto, un so'o caso en 
que un acto personal del Rey de España dé 
motivo suficiente para creer que aspira á otras 
atribuciones que las consignadas en la Consti
tución para su augusta investidura. 

En cambio, la opinión del Ejército y de la 
Armada e:ha de menos que un respeto del 
Monarca á las prescripciones constitucionales 
le impida hasta hoy imponer en las cuestiones 
orgánicas esa fijeza de criterio que disfrutan 
otros países que han sabido lograrla uniendo á 
sus altos Poderes institución s inmutables co
mo son los Estados Mayores y los Almiran
tazgos. 

Con acierto que todos reconocen, y con me
sura natural en quien sabe que la razón le asis- | 
te, nuestro director hizo un acto que revela la ; 
buena fe de sus convicciones, 'a exactitud con 
que se asimila los dictados de la opinión que 
pretendemos interpretar, y la oportunidad con 
que recoge la ocasión de sentar una doctrina 
salvadora 

Es muy verdad que las simpatías que ha 
logrado despertar D. AlfonsD X l l l en cuantos 
le hablaron una vez constituyen un riesgo pira 
lo? revolucionarios de ofic o que van perdien
do terreno cada día; pero también lo es que la 
primera magistratura de la Nación debería me
recer el respeto de cuantos se precian de amar 
á su país, como dijo con gran valentía cl señor 
Ruiz de Grijalba. 

Mas ¿qué puede esperarse de españoles que 
no tuvieron inconveniente en crear y difundir 
las leyendas de Montjuich y en hablar ante los 
públicos de París y Roma de la España inqui
sitorial? 

D. Justo Sanz. el capellán Sr. Gutiérrez y el 
preceptor Sr. Sanjuán. 

Como notario mav^r a'C uó cl ministro do 
Grjci i v Jus icia Sr. V;idillo. Poco después de 
las doce acudieron también los infant .-s don 
Alfon o y drma Beatriz, que habían venido de 
La Granja para volverse esta tarde, y la prin
cesa de Rumania, que llegó ano he de Gra
nada. 

Serán los padrinos la ex reina doña Ame'ia 
de Portugal y el príncipe D. Ranicro. En re-

:\ presentación de doña Amelia asistió al acto la 
condesa de París. D K micro asistió personal 
mente. 

La infaniita ligura en el Regis ro civil con 
los nombres do María de la Esperanza Amalia 
Raniera Rocío 

El bautizo se celebrará el lunes próximo. 
Poco después de terminada la ceremonia 

acudieron al palacio del infante D. Carlos para 
interesarse por el estado de doña Luisa la in
fanta Isabel y la princesa de Rumania. 

NOTICIAS DE LA CAMPAÑA 

(II el 
DE TÉTUAM 

Carboneros secuestrados. 
TETUÁN, I5.—Ante el general Torres se ha 

presentado en el campamento del Rincón el 
paisano Juan González, de oficio carbonero. 

Manifestó que cuatro compañeros suyos ha
bían sido apresados por un grupo de moros, 
armados de fusiles, en el sitio llamado Cudia 
Taüor t . 

Parece que los carboneros regresaban por el 
camino de la playa con dirección al Rincón, 
después de haberse retirado las fuerzas que 
realizan el servicio de protección, y el denun
ciante consiguió escapar. 

Una sección de Caballería practicó un dete
nido reconocimiento en el lugar indicado y 
encontró á dos de los desaparecidos, Antonio 
Fernández Teba y Manuel Plaza Fernánd z. 

Faltan Manuel Fernández Teba y Antonio 
Fernández González. 

En vista de la repetición de estos sucesos, se 
ha dispuesto que los carboneros ejerzan su in
dustria en otros lugares que se hallen vigilados 
por las tropas. 

DE M E L I L L A 
Accidente desgraciado.- Tranquilidad. 

MELILLA, I 5.—El general Jordana ha recibi
do un telegrama del jefe del campamento del 
Harcha, participándole que á la salida de un 
convoy escoltado por fuerzas del regimiento de 
Africa se le disparó el fusil al soldado Cándido 
Izquierdo Cuéllar, con tal desgracia, que cl 
proyectil hirió de gravedad al cabo Antonio 
Gavilanes y al soldado Lorenzo Almirante Cue
vas, los dos del citado regimiento. 

Cuando eran conducidos al hospital de la 
plaza falleció el cabo 

El autor inconsciente de la desgracia está im 
presionadísimo. 

En las nuevas posiciones, como en todo est« 
territorio, la tranquilidad es absoluta. 
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NOTICIAS O F I C I A L E S D-, MARRueCoc 
Tetuán. ^ 

Participa cl comandante en jefe que 
tiroteo habido antea.er al establecer el serví ^ 
de protección de la carretera la sección m ^ 
tada de las Milicias voluntarias de Ceuta v T \ 
que ya se dió cuenta, tuvo el enem^o/segú 
confidencias fidedignas, cuatro muertos y 
tantes heridos. as" 

Larache. 
Da cuenta el comandante general de habe 

regresado de Arcila y de no ocurrir novedad 
en la plaza ni en las posiciones. 

Terminada la descarga zirpó esta mañana 
el Almirante Lobo, y en la Garbla se ha cele-
brado el zoco sin novedad. 

Ceuta y Melilla. 
Telegrafían las respectivas autoridades mi. 

litares que no ocurre novedad en dichas plaza* 
ni en sus posiciones 

Instituto Criminológico 
Sesión de clausu'-a y reparto de premies. 

Con la asistencia de numeroso y selecto au-
d torio, en el que figuraban no pocis distin 

' guidas y elegantes dairrs, se celebró anoche 
| en la Academia de Jurisprudencia la ses'ón de 

c'ausura del curso que ha dad ) durante el año 
a:adémico el Instituto Español Criminológico. 

Presidió el acto el ministro de Gracia y Jus-
| ticia, señor marqués del Vadillo, con el señor 
; Labra y e presidente y los profesores del Ins

tituto. 
í El secretario, Sr. Areilano, dió lectura de la 
| Memoria reglamentaria que contiene el resul

tado de los trabajos realizados por los alum-
i nos, y á continuación hicieron uso de la pa'a-
\ bra los Sres. Cacho. Juarros, Serrano Batane-
I ro y Carpena, anuncimdo este último que 
I muy en breve tendrá lugar un Congreso inter-
I nacional de Institutos de Crimi aología, cuya 
i presidencia ha aceptado S. M . el Rey. 

Después se procedió á entregar los diplomas 
á los alumnos premiados y, por último, habló 
el marqués del Vadillo para elogiar la fructí
fera labor del Instituto y estimular á su profe
sorado á continuar sin desmayo sus trabajos, 
que tantos beneficios reportan á la ciencia cri
minológica y tan alto van colocando el nom
bre de España. 

Notas polít icas 
LO Q J E DICE E L PRESIDENTE 

1 El presidente del Consejo, que HegS |l0y 
poco despué, de las doce y media á su dekda. 
ch a oficial, vistiendo gran uniforme, man testó 
á los periodistas que había asistido á la cere-

j moma de iuscripció 1 do la princesa María Es
peranza, que esta mañana se celebró en el 
regio alcázar. 

C mcurnerjia al ac!o los Inf mtes D. Alfonsa 
y doña Boatriz, que volverán á La Granja esta 
misma tarde; el príncipe Ranicro, los señores 
Dato, marqueses del Vadillo y de la Torreci
lla y otros pertenecientes á la real casa. 

Se han impuesto á la nueva princesa los 
nombres de María, Esperanza, Raniera, Ame
lia y Rocío. 

S. M. el Rey, conforme ya se dijo, llegó ayer 
por la tarde á Madrid 

! 
j Ei presidente, no teniendo noticias que faci

litarnos, se extendió en comentarios al debate 
político, lamentando que éste se haga ini -rmi-
nable. 

1 Hoy intervendrán los Sres Iglesias, Lerroux 
y Señante. 

El Sr. Urzáiz ha renunciado á su turno, 
pero en cambio el Sr. Vázquez Mella expresó 
á algunos amigos el deseo de hacer uso de la 
palabra. 

Como á continuación rectifi aran los seño
res Maura y Dato, haciendo éste además el 
discurso resu nen, la impresión general es que 
hasta mañana á últmia hora no podrá votarse 
el Mensaje. 

La discusión del «modus vivendi* con Ita
lia—decía el Sr. Dato—va mu^ despacio, y 
además nos quedan proyectos que, c )mo el de 
Escuadr. , es preciso aprobarlos ant.s de las 
vacaciones del verano. 

a {» na • 
El ministro de la Gobernación ha manifes

tado que no es cierta la noticia que acogen 
algunos periódicos suponiendo que las Cortes 
se cerrarán apenas sea votado el Mensaje. 

No habrá vacaciones—añadió el Sr. Sánchez 
Guerra—hasta que el Parlamento apruebe va
rios proyectos de ley, entre ellos el de la cons
trucción de la segunda escuadra. 

* 
En el teatro de la Zarzuela se celeb ó ayer 

el anunciado mitin maurista, haciendo uso de 
la palabra los Sres. Santos Ecay, Ballesteros, 
Goicochea, Delgado Barreto y Allendesalazar. 

Todos ellos pronunciaron largos discursos 
defendiendo la política maurista de 1909, y 
ensalzando la personalidad del Sr. Maura. 

El Sr. Rodríguez San Pedro, que presidía, 
habló en último lugar, ofreciendo á la concu
rrencia para su aprobación, como resumen de 
lo expuesto, las tres siguientes conclusiones: 
entusiasta adhesión á la Monarquía, una fe 
indestructible en el Sr. Maura, y que de lle
gar á una unión con el Gobierno, ha de ser 
esta unión sin distingos ni acomodos. 

A l terminar el mitin un grupo de jóvenes 
mauristas se dirigió al domicilio del Sr. Maura 
para hacerle entrega de las conclusiones apro
badas en el mismo. 

Al llegar frente al domicilio del Sr. Maura 
prorrumpieron los manifestantes en vivas. 

El Sr. Maura salió al balcón para corres
ponder á las muestras de simpatía de sus |Ove 
nes amigos. 

El ministro de la Gobernación, al recibir á los 
periodistas, les comunicó el resultado de as 
elecciones celebradas ayer. Han triunfad 
dijo—por Caspe el Sr. Ossorlo y Gallardo; 

por Pravia, Castro; Lanzarote; Betancour . 
Ocaña, Weyler; Castuera, Márquez; Lug ' 
Prado Palacios; Orense, Principe, y 
Anglada. Tienen mayoría — continó — 1 
ahora, Vera Jiménez, Ramírez, Guardia, w 
reno, Aglada; en El Ferrol, marqués A t n ^ 
ge; en Noralcarnero, La Morena; Frege ^ 
Torre Pilares; Murías de Ginzo, SalaS ^ 
Infantes, Zumárraga, faltando en toa 
distritos varias secciones, de las cuales 

de resultado. bes yhe 
No tengo noticias—añadió—de Aoro ^ ^ 

telegrafí ido al gobernador para qde 
munique alguna impaesión. Lo misn0 
con Morella, Roquetas y Chelva. 

El ministro de Fomento dará á conoce^ ^ 
en breve una reforma que ha ¡ntro 
los billetes de los emigrantes. 

^ rnnferenc'3' 
Con el ministro de Fomento ha cou ̂  ^ 

do esta mañana el Ingeniero jefe de 
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¿el puerto de Sevilla, manifestando haberse 
terminado el crédito concedido para las men
cionadas obras y suplicando un nuevo crédito 
para su continuación. 

y he 
co-

Esta mañána ha visitado al ministro de Fo-
mentó una Comisión de la Ciudad Lineal para 
pedir se declare de utilidad pública aquella ba
rriada al efecto de poder hacer las expropiacio
nes forzosas necesarias. 

L a s C o r t e s 
SENADO 

Sesión del día 15 de Junio de ¡ g i ^ . 
Se abre la sesión á las cuatro menos veinte, 

preside el general Azcárraga. 
Escaños y tribunas, casi desiertos. 
Se lee y aprueba el acta de la sesión anterior. 
El presidente manifiesta va á dar comienzo la 

sesión por el orden del día, dejándose para úl
tima hora los ruegos y preguntas. 

O <DEN DEI. DÍA 
Se aprueban, sin discusión, el diclamen de 

la Comisión de actas sobre el expediente de la 
elección general de senadores por la provincia 
de Cáccres, y el dictamen de la Comisión de 
presupuestos acerca del proyecto de ley conce
diendo un suplemento de crédito de 200.000 
pesetas al presupuesto vigente del ministerio de 
Estado para socorro de los españoles desvalí 
dos de Méjico. 

Continúa el Sr. Sedó en el uso de la palabra, 
consumiendo el segundo turno del debate so
bre el dictamen de la Comisión acerca del pro
yecto de ley autorizando al Gobierno para ra
tificar el Convenio de Comercio y Navegación 
celebrado entre España é Italia. 

El Sr. Sedó presenta multitud de argumen
taciones y viene provisto de infinitos datos, 
con los que tiende á demostrar no re.lunda 
beneficio alguno á España el Convenio italo-
español, sino más bien ha de originarnos per
juicios, y por ello ruega á los senadores se 
opongan á su aprobación. (Continúa el señor 
Sedó en el uso de la palabra.) 

Se susurra por la Cámara será permanente 
la sesión de hoy, debido al interés que existe 
por aprobar el dictamen de la Comisión sobre 
la rectificación del Convenio de Comercio y 
Navegación entre España é Italia. 

C O N G R E S O 
Sesión del día 1$ de Junio de ¡914. 

A las tres abre la sesión el Sr. Besada con 
regular concurrencia, que indudablemente hu
ye de la lluvia, ocupando el banco azul los 
Sres. Sánchez Guerra, Bugallal, Bergamín y 
general Echagüe. 

El Sr. Sánchez Marco se queja de la lentitud 
con que se tramitan los expedientes de las fun
daciones de Beneficencia. 

El Sr. Sánchez Guerra promete poner de 
su parle cuanto pueda para ¿fue esto no ocurra. 

Al rectificar el Sr. ^Sánchez Marco dice que 
están en Madrid las cuentas de 1911, 12 y i3 
de algunos de estos centros de beneficencia sin 
habjerse despachado. 

Jilfa el cargo de diputado el Sr. Sagnier, 
que jíasa á formar parle de la sección segunda. 

EÍ-;Sr. Crespo de Lara se interesa "por los 
o b á n s de El Ferrol que se van á quedar pa
rados por no haber ya trabajo en los astilleros. 

El Sr. Ortega Gasset pide protección para 
la importación de vinos malagueños. 

Se ocupa después del banquete celebrado en 
Casablanca, considerando indiscretas las fra 
ses allí pronunciadas por el diputado Sr. Llo-
rens. 

Censura la celebración del banquete como 
acto político. 

Las palabras del Sr. Llorens distancian al 
Ljército del país y del Parlamento. 

Pide la palabra para este asunto el Sr. Ro-
aés y contesta al Sr. Gasset el ministro de la 
Guerra. 

Aplaude la gestión del general Jordana 
Rectifica el Sr. Ortega Gasset. 
El Sr. Alcalá Zamora se ocupa de atropellos 

electorales cometidos en el distrito de Sorbas 
en favor del Sr. l^ual. 

Le contesta el ministro de la Gobernación 
negando tales afirmaciones. 

No hubo en esas elecciones más que correc
ción, justicia y amparo de las leyes. 

El Sr. Rodés pregunta qué concepto le me
rece al ministro de la Guerra el banquete cele
brado en Tetuán y los brindis que en ese ban
quete han pronunciado algunos jefes del Ejér
cito, i Afof^ ¿ j j j j ^ .. . 

El ministro de la Guerra contesta que el 
banquete le parece muy bien, porque no sabe 
por qué no se pueden celebrar actos de esta ín 
dolé para conmemorar hechos gloriosos de 
armas. 

Respec'o á lo dicho por los jefes en ese ban
quete, lo ha leído en el periódico A B C, pre
guntando con extrañeza al alto comisario lo 
que había de cierto, manifestando que han 
sido mal interpretadas las palabras de esos ofi
ciales. 

El Sr. OrteLja G ss.t se convence de las ex
plicaciones dadas por el Sr. Echagüe. 

El Sr. Rodés insiste en sus anteriores afirmi-
ciones. 

El Sr. Echagüe contesta que le parece co
rrectísimo todo lo que le comunica el general 
en jefe del Ejército de Africa. 

El Sr. Rodés opina que los banquetes son 
l'citos. 

Recuerda dos banquetes más de igual índo
le sin censuras de ninguna clase en los brindis, 
y por ellos se cruzaron duros telegramas entre 
los ministros de la Guerra y los generales en 
jete del Ejercito de Melilla. 

El Sr. Echagüe contenta que no tiene por 
qué ocuparse de lo ocurrido en otras épocas 
no siendo él ministro de la Guerra. 

Se ehtra en el orden del día. 
Se aprueba el acta de Durango (Vizcaya). 
Jura el cargo de diputado el Sr. Amezua. 
Interviene en el debate político el Sr. Le-

rroux. 
—Se ha expresado—dice—el deseo de acele

rar el debate. 
Asistimos á una lucha secular entre la revo

lución y sus enemigos; á un pleito entre el se
ñor Maura y la Conjunción. 

Vengo á estas discusiones con falta de baga
je por el modo como hasta aquí viví. Serán 
mis palabras, pues, el cascote que se echa en 
las zanjas. 

La revolución entiende que está en quien 
la plantea, recordando quién ha planteado las 
revoluciones moJernas que conocemos hasta 
la de 1898 con motivo de la catástrofe na
cional. 

La revolución ha sido hasta el año 1873 un 
alma en pena; desde esa fe,ha se ha gobernado 
con miedo á la revolución 

(Continúa la sesión.) 

(¿\ nuevoGob^crno francés 
Presentación oficial.—Consejo de minis

tros—Nombramientos confirmados. 
PARÍS, 15.—M. Viviani y todos los minis

tros han ido al Elíseo para hacer su presenta
ción oficial al presidente de la República. 

Mañana se celebrará Consejo bajo la piesi-
dencia de Poincaré. 

Se han confirmado los nombramientos de 
subsecretarios á favor de los Sres. Dalimier, 
Laureine, Ajam y Abel Ferry. 

Monsieur Dalimier tiene treinta y nueve 
años de edad y pertenece al partido radical 
u lificrd) ! IJ obtenido su puerto como prc 
mió al dis:urso que ha derribado al Ministe
rio Ribot 

Mons'eur Ajam conserva la subsecretaría 
que tenía en el Gabinete Doumergue. 

Monsieur Laurainc "nació en t866 y es un 
abogado de fiiru, que hast i ahora no había 
ejercido cargo público. 

Monsieur Abel Ferry tiene cincuenta y un 
años y ha sido magistrado. 

I N F O R M A C I O N 

D E G U E R R A 

AdtigUddad. 
Se le concede mayor en su empleo á los se

gundos tenientes de Artillería (E. R.) D. Ve
nancio Cristóbal Rodríguez y D. Miguel Ro
dríguez Mejías. 

Nombramiento. 
Se nombra montador de automóviles al 

maestro de taller de primera del personal del 
material de Artillería D. Venancio Gorbea. 

Gratificaciones. 
Se concede la de efectividad á los auxiliares 

de almacenes de tercera D. Angel Lámela y 
D. Juan Portugués. 

Carreteras. 
Se designa al ingeniero comandante de Jaca, 

D. Rafael Ferrer, para representar á Guerra 
en el replanteo de una carretera en la provin
cia de Huesca. 

Empleos. 
Se desestima la petición de ascenso al em

pleo inmediato, formulada por los oficiales se
gundos de intendencia (E. R.) D. José Mam-
breño Romero y D. Juan García López. 

Retiro. 
Se concede al brigada de Infantería D. Nor-

berto Plaza Moreno y al músico de primera 
D. José Medina López. 

Profesorado. 
Se anuncia una vacante de profesor de la 

clase de segundo curso de Historia militar de 
la Escuela Superior de Guerra, de la categoría 
de teniente coronel ó comandante. 

Reemplazo. 
Pasa á esta situación el capitán de Ingenieros 

D. Francisco León Trejo. 
Licencia. 

Se conceden seis meses para el extranjero al 
primer teniente de Ingenieros D. Manuel Es-
colano Llorca. 

De todas paites 
PROVINCIAS 

Asamblea de viticultores. 
TARRAGONA, I 5.—Se han reunido en Asam

blea Ls viticultores de la provincia, aprobando 
las siguientes conclusiones: 

Pedir al Gobierno que si Alemania aumenta 
los derechos á los vinos españoles, se adopten 
iguales medidas respecto á los productos ale
manes. 

Y que si Francia continúa entorpeciendo la 
entrada de nuesttos vinos, se haga igual con los 
productos franceses. 

Mitin contra la gu rra. 
CREVILLENTE I 5—Los sxrialistas y obreros 

agremiados de esta localidad han celebrado en 
su domicilio social un mitin contra la guerra. 

Se pronunciaron enérgicos discursos, lamen
tando el sacrificio de hombres y dinero que la 
nación realiza. 

Hubo orden completo. 
D sgusto en Jaén . 

JAÉN, I 5.—La supresión de esta Escuela In
dustrial ha producido aquí pésima impresión. 

El Ayuntanrento ha acordado realizar cuan
tas gestiones sean necesarias para'evitar la des
aparición del mencionado centro de cultura. 

Ha telegrafiado á los Sres. Ruiz Jiménez, Bu-
rell y Prado Palacio, rogándoles que interpon
gan su influencia cerca del ministro de Ins
trucción, á fin de que desista de tal acuerdo, 
que perjudica grande nente los intereses de 
esta ciudad. 

¿Desafío entre militares? 
MÁLAGA, I 5.—Se asegura que han probado 

unas pistolas dos oficales del Ejército de Afri
ca que, procedentes de Tetuán, llegaron con 
este objeto. 

Se cruzaron cuatro disparos, sin consecuen
cias. 

EXTRANJERO 
Otro atentado de las sufragistas 

PARÍS, I 5.—Comunican de Londres que las 
sufragistas han incendiado ut^ pabellón en Rei-
gace, cerca de la capital inglesa. 

Las pérdidas son de bastante importancia. 
La Policía hace gestiones para detener á las 

autoras del hecho. 
El Convenio italo-español 

ROMA, I 5.—En lo> círculos políticos ha pro
ducido impresión, y se comenta, la hostilidad 
del Senado español al modus vivendi comer
cial hispano-italiano. 

Viaje del Zar de Rusia. 
PARÍS, 15.—Comunican de Constanza (Ru

mania) que el Zar de Rusia llegó hoy á aquel 
puerto, á bordo del yate imperial S t anda r í , 
siendo recibido por la familia real de Rumania. 

Roosevelt en Londres. 
PARÍS, I 5.—-Roosevelt, que ha llegadd á Lon

dres, según comunican de aquella capital, dará 
el martes una conferencia en la Sociedad de 
Geografía acerca de sus descubrimientos en el 
Brasil. 

El Orfeó Catalá. 
PARÍS, I 5.—En el teatro de los Campos Elí

seos se ha celebrado el primer concierto dado 
por el Orfeó Catalá. 

La función, que ha sido á favor de las obras 
de beneficencia de Barcelona, ha resultado bri
llantísima. 

En la primera parte del programa se inter
pretaron canciones populares originales de au
tores españoles. Fueron muy aplaudidas, y se 
dieron vivas á España y á Cataluña. 

A l final del concierto se repitieron las ova
ciones. 

7 r a n q u i l i d a d e n I t a l i a 

D e s p u é s de la lucha.—¿Dónde e s tá 
Malatesia? 

ROMA, 16.—En Ravena se ha restablecido la 
calma y vuelven á funcionar normalmente to
dos los servicios. 

En Rimini y en Ancona ha terminado por 
completóla huelga, habiendo reanudado los 
obreros el trabajo. 

En Roma reina tranquilidad. 
Se dice que ha desaparecido el anarquista 

Malatesta, al que se acusa de haber organizado 
los actuales sucesos. 

HMHÍ 

EL TEMPORAL 
EN ASTURIAS 

Lluvias y viento.—Un nrño ahogado. 
OVIEDO, 16.—En toda la provincia se han 

sentido los estragos del temporal de lluvias y 
viento. 

La mayoría de los ríos se han desbordado, 
produciéndose inundaciones en los pueb'os r i 
bereños 1 

En Langreo, las minas se encuentran ane
gadas, y han tenido que suspenderse en ellas 
los trabajos. 

En Proaza, un niño fué arrastrado por las 
aguas y se cree que ha perecido ahogado. 

EN BluBAO 
Tromba de agua —Enormes pérdidas. 
BILBAO, 15.—Se ha desencadenado en estsr 

población una violenta tromba de agua, acom 

pañada de truenos y relámpagos, que ha cau
sado considerables desperfectos. 

Del pueblo de Gatica se reciben noticias éñ 
que también ha descaí gado una tromba de 
agua, que inundó por completo la vega de Pa-
dura. 

Algunas casas se anegaron por completo y 
todos sus moradores tuvieron que huir. 

Una gran cantidad de ganado pereció aho

gado. 
La carretera ha quedado inundada en una 

extensión de 200 metros, interrumpiéndose el 
tráfico en absoluto. 

Las pérdidas son enormes. 
El puente inmediato al pueblo de Zabalo ha 

sido ai rastrado por la corriente. 
Las pérdidas son considerables, pues todas 

las cosechas han sido destruidas, y el vecinda
rio ha quedado reducido á la miseria. 

EN VALENCIA 
Furiosa tormenta. 

VALENCIA, 15—En Tabernes de Valldigna 
descargó anoche una furiosa tormenta que 
causó destrozos enormes. En la casa del vecino 
Vicentre Bruno cayó una exhalación, que le 
produjo la muerte. 

EN FRAF CIA 
R¿yos y truenos. 

PAKÍS, 15.—Comunicin de Courtray que ha 
descargado una violenta tormenti en dicha re
gión, causando enormes daños en los campos. 

A causa de un desprendimiento de tierras 
producido por la avalancha de aguas, descarri
ló un tren; pero, por fortuna, no ocurrieron 
desgracias personales. 

Los daños materiales fueron, en cambio, de 
gran consecración; un vagón quedó destroza
do por completo, y otros tres sufrieron gran
des desperfectos, quedan lo inutilizadas las 
mercancías que conducían. 

CIM LONDRES 
M jortos una descarga eléctrica 
LONDRES, 14 —En esta capital se ha desen

cadenado esta tarde una violentísima . tem
pestad. 

1 n Ans Worh seis personas han perecido á 
consecuencia de una descarga eléctrica. 

Los daños materiales son enormes. 

Espectáculos para mañana 
APOLO.—A las6 q i , Eva, la niña de la fá

brica. 
A las 10 1̂ 2 (doble). La primera conquista, 

Reynold And Donegán y El amigo de Melquía
des 
CÓMICO.—A las 7, El séptimo, no hurlar. 

A las 10, La casa del Sultán (estreno ) 
A las 11 i p . El incendio de Roma. 
PAR1SH.—A las 9 i[2, gran función cómi

ca; los olímpicos Gartner, Scsmeraida y Me
lle; Ardath y sus cocodrilos, los celebrados Au-
tonet y W'alter los excéntricos Camiiles y to
dos los artistas de la nueva compañía de circo 
de William Paris. 
GRAN VIA.—Sección continua de,4 y ij2 á 
1.—Salón de verano. El de mayor capacidad 
de aire de Madrid.—Extraordinario éxito «L a 
X misieriosa» «Conciencia de forzado» y 
otras. 

1 TRIA NON PALACE.—Tarde y noche, ci-
1 nematógrafo selecto; sección continua.—Estre

nos á diario.—Grandes novedades. 
1 MAbRILEÑO.—(Atocha, 68).—Gran éxito 

de ¿albina Valverde, Juanita Casanova, Luis 
Esteso, La Chisperita y la escultura Nanffi. 

INFANTA ISABEL.—Cire ideal—Estrenos 
; á diario sección continua de 5 á 12 i |2. 
1 IDEAL POLISTILO.—(vülanueva, 28).— 

Abierto de ÍO á j y de 3á 8.—Patines, cine-
; matógraío, b*rypaüsser ie . 
I SALON DORE.—Sección continua los días 

laborables desde las 4 i p , y los festivos por 
secciones desde las 3. 

Exito grandioso de Jas películas de largo 
metraje que se estrenan á diario. 

MARTIN.—Compañía imefuacional de va
rietés. 

Notables atracciones Despedida ^e Elvira 
Ferrero. 

CHANTECLER.—Sección permanente íle 
1 5 á de la madrugada. 

ilm*. Plixrro, IB. ksjo. Madrid.—T«L I 444. 

Usad par«v escribir limpio la máquina "YCST^Wo tiene cinta. 
t m & ñ m t t ca mecsnóQrafta. - Exposición v vente, - 4. B r l o • 4 . 

(FoJietAiJ u ú JJ 75.) 

Mam 

AVENTURAS OE MCK CARTER 

Los monederos falsas 

C A P I T U L O X V I I 

ESTRECHANDO E L C E R C O 

— j Imposible! 
— Ahora vec que se lo debió de dar Nancy Sel-

kirie, 1 uesto que usted la tenía empleada. Es una 

lási ima que consiguiera entrar aquí . 

—Trajo r ecomendac iónJS . . . 

— |Fahas sin duda! - i n t e r rumpió Nick I c v j n i á n . 

dose para marcharse. - Es muy ii^ta, y es ta iá mu

cho m. jor en la cárce l . Y la l evarem- s á ella, no lo 

duJe u ted. 
— ¡Ojalá! - exc lamó Stanley. 

— Y le diré á usted en confLn: a M r Stanley—di-

jo Nick sonriendo y bajando la v o z - q u e no t a r d a r é 

en prender al ases"no d ;1 doctor Mauhew Coyie. 

—¿De. , de veras? 

— Le p r e n d e r é es'a misma larde repuso Nick . 

— Se llevará usted la gran s r p r t s i cuando sepa que 

vive á pocoá pasos re a q u í . Buenos días Mr. Stanley. 

En cuanto haya enviado á algunos agentes en perse

cución de la Selkwk, volveré á verle. Ahora me yoy . 

Hasia pronto 

Mr . Stan'ey se había levanl do para despedir al 

detective. 

Su rostro estaba lívido y e temblaban'as pier

nas. 

Por dos veces t ra tó de hablar, sin conseguirlo. 

Pero Nick C á r t e r , sin parecer obsérva lo , saludó' 

sonriendo y desaparec ió . 

Mas no se dirigió á Mulberry Sfee l . 

Su confianza en >u propio discernimiento, en su 

penetración y en sus perspicaces deducciones, unida 

al gran golpe de vista que le p t í i n u i a ver casi con 

certeza lo que para t t ros parecía inadvertido, deter

minó el p r ó x i m o paso de Nick Cár ter . 

A l salir de la tienda de Stanley, echó á andar 

Avenida arriba, y l l amó á casa de Mr . Varney. 

Le abr ió la puerta el mayordomo, el ing és lia-

mado Jacobs .—Rueños días Jac )bs--dijo Nick b us-

mente.- Quiero ver á M r . Varney. 

El patilludo inayordomo movió negativamente 

la cab z i . Había reconocido en Nick el detective 

que con tan poca ceremonia se había co'ado en la ca • 

sa tres noches antes. 

—No puede ser—dijo con glacial cor tes ía .—Mis-

ter Varney no se ha levantado aún 

—Entonces le haremos levantar, si es que está 

ao stado. q u e l o d u d o - d i j o Nick apartando a l m a -

yordomo y penetrando en el esp éndido vestíbulo. 
—No puede ser, se . . 

— i N o trate u^ted de oponerse, Jacobs! 

- No puede usted entrar de ese modo en la casa, 
señor - p ro tes tó el mayordomo . -E^o me costaría e 
destino y no puedo permit i r . . . 

-Espe re usted un p co - i n t e r r u m p i ó enérgica

mente N.ck, exh.bie do su insignia y unas esposas 

- ¿ V e u s t e d ? - a ñ a d i ó . - A h o r a , Jacobs, haga loque 

le mando y cállese como no sea p .ra responder á 

m^s pregunta.. Do lo cont ario le maiJ¡ato á usted 

m á s pronto pue la vista. Cierre us'ed esa puerta 

E i mayordomo se a s u u ó y cerró la puerta M 

aspecto y la actitud de Nick, más que sus amenaza-

doras palabras, Ibabian desperudo en Jjcobs la idea 

de que algo feo hab ía relacionado con su ar is tocrá

tico señor . En realidad, Jacobs lo sospechaba hacía 

tiempo, aunque no sabía nada en concreto, a&í como 

ningún criado de la disciplinada servidumbre. 

A d e m á s , Nick Cár t e r estaba convencido de que 

Varney óbra la , completamente solo. 

—Ahorar Jacobs, hable usted bajo—dijo.—¿Cree 
usted que su amo está en su alcoba? 

—No lo creo. Lo s é - r e p u s o lacobs. 
—¿Por qné? 

- Porque siempre está en casa hasta las dos 
¡S iempre! 

—¿Y siempre tiene la puerta cerrada, eh> pre

guntó Nick con i u e n c i ó n . 

- S í . s e n o r - a d m i n ó Jacobs.-Cuando ettájhj 
s.empre se encierra. Y nadie tiene libertad para 

acercarse á su cuarto ni para llamarle. 

- Y a - m u r m u r ó Nick sonriendo c o i satisfac-
d ó n . 

- E l hacorl) c siaría perder el destino. Nadie st 
acerca hasla que él llama. 

— ¿ E s o es regla inflexible, ch? 

—Como una k y , sefto^. 
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I B A R R A Y COMPAÑIA 
S E V I L L A 

V H p O R e S D e L H 0 O M P H Ñ I H 
' l - Rooa, 1.682 tontíii.dd8; Cabo San Sebastln. t.58:s: tJabo de la Nao, 1.658; Caoo Tra-

i - 1.496; Cabo San Martín, 1.8«1; Cabo Espartel, 1.249; Cabo San Vtoonte, 1.817; Cabo 
SM Ar-ionlo, 1.991; Cabo Quejo, l.tí91; Cabo Peñas, 1.691; Cabo Palo», 1.697; Cabo Tratal-
Kiu. 1.518; Cabo Ortegal, 1.45¡J Cabo Creus, 1.421; Cabo Prior, 1.026; Cabo Slllel.-o, 1.026; 
llalTto, I 070; La Cartuja. 808; Trlana. 748; Vizcaya. 831, Ibahtábal, 742; Luohana. 895; 

nlo Sania María 156 
Servicios establecidos por esta Compañ ía en la costa de E s p a ñ a : 
Bilbao para Marsella y puertos imermedios todos ios jueves. 
Bi bao para Barcelona con escalas en Santander, Sevilla, Málaga , A icante y Va-

encia, todos los dominio s. 
Salidas semanales de pasajes para Valencia, con escalas intermedias. 
Salidas de Gijón para Sevilla cada diez días . 
Pin» máa Inforcae», >fipl̂  •% t« IA i.hre<uuori f O Joaquín Haro «o'aMfirnatarlr-

La Mutudie e France ct des Colon es 
Soeiedad de Seguros Mutuos sobre la Vida 

SOMETIDA A LA VIGILANCIA DEL ESTADO FRANCES Y DEL ESTADO ESPAÑOL 
Registrada en Francia de conformidad á la decisión ministerial de 13 de Marzo y 19 de Junio 
de 1907.—Inscrita en el Registro especial establecido en el Ministerio de Fomento por la ley 

de 14 de Mayo de 19<J8. 
LYON (Francia) 

3. y Ramb a Saní^ Mónica, B*RC£L0Na 
DOMICILIO SOCIAL 

DELEGACION ESPAÑOLA: Plaza del Teai o, 
Constitución en 15 años 

D E UN C A P I T A L E N E F E C T I V O 
PERMIT'KNDO Á CADA UNO ASEGURARSE: 

un Dote para los HIJOS, 
una Pens ón para la V E J t Z , 

una Herencia para la F A v t I L l A , 
un Libramiento de Q U I N T A S 

por «ntregas mensuales desde 6 P E b E T A S 
en adelante sólo durante 14 años. 

SUSCRIPCIONES REALIZADAS 
(RAMOS VIDA Y FALLECIMIENTO) 

Fin 1896 . . . 1 millón 6 1 7 . 0 0 9 trs. 
Fin 1900. 6 0 millones 9 3 4 . 9 0 0 írs, 
Fin 1905. 4 1 0 millones 8 4 5 . 9 0 0 írs, 
Fin 1910. . 9 8 3 millones 3 8 3 . 9 0 0 frs, 
3 1 Mayo 1 9 1 3 . l . í I 4 2 m . 5 8 6 . 4 0 0 írs, 

M á s de 1 . 0 0 0 s u s c r í p l o r e s . 

B o t i q u í n d e b o h U t o T O U R I M i 

ME.;1C! Y BOTICA 1 N f.L BolsiLLO 

: Indispensable á los MILI r A RES, turistas, automovIUstas, : . 
cazadores, aeronautas, ciclistas, viajeros, alpinistas y á toda per-
. : : : : : : : : : sooa previsora. 

Compuesto pof el céletife mélico y sjortiMH y r . s t e s s a u e r . 

' VENTAJAS = z z = : 

CÓMODO: Tamaño de un libro de bolsillo. 
LKJERO Y ELEGANTI Í : Estuche de aluminio; pesa 200 gramos. 
PRÁCTICO: No contiene líquidos ni cristal; no puede, pues, ver

terle ni romperse; es inodoro, impermeable y soporta to.los los climas. 
COMPLETO: Material comprimido y medicamentos abundantes 

de resultado infalible. 

Folleto explicativo en español (?0 pá înas^ acompaña á cada 
botiquín. 

Wilh. Natterer, Fabrik pharniazeutisclier Prapamte Munchen, i9 
(Uleinania). 

P e c i o , D I H Z p e s e t a s 

Según !• prescrito en el articulo 22 de los Estatutos, los fondos de las Asociaciones se invierten 
en valores públicos del Estado español y se depositan en el Banco de España. 

Les rendimientos que se obtienen en La Mutuelle de France et des Colonies, tanto para las 
Asoeiaciones en caso de Vida, como para las Asociaciones en caso Fallecimiento, exceden en 

mucho i lo» obtenidos en cualquiera otra Compañía de Seguros sobre la Vidâ  
1 ¡ ; | 

Para mis detalles, dirigirse á la 
Delegación española de La Mutuelle de France et des Colonies, 

Plaza del Teatro, 3. Barcelona. 

Anuncio autorizado por la Inspección de Seguros (art. 37 del Reglamento de 28 de Julio de 1908) 

Pe primera y spgunda enseñanza incorporado al 
instituto de S^n Lidro. 

— Costanilla e Santiago, núm. 6, primeros —— 
Oirector-propletarie; F. BARBERO Y DELGADO 

DOCTOR EN CIENCIAS FÍSICO-MATEMXTICAS 
En este Colegio se adquiere la enseñanza primaria en sus tres grado» 

de párvulos, elemental y superior. La segunda enseñanza^ hasta recibir 
el grado de bachiller, y las asignaturas de Dibujo, Idiomas y Caligrafía 

Los honorarios para alumnos externos son loa siguientes: 
Primera enseñanza.—Clase de párvulos, 10 pesetas; Idem elemen. 

tal, 15 ídem; ídem superior, 20 ídem. 
Segunda enseñanza.—Una asignatura, 20pesetas>;dosídem,35ídein' 

primer curso completo, 35 ídem; cualquiera de los siguientes, 45 ídem 

El mejor elogio que puede hacerse del resultado que se obtiene en 
este Colegio es pub.icar la relación délas califieáciones obtetíidas p or 
sus alumnos en los exámenes oficiales dél último Curso, de 1912 k>Vil?, 
que fué el siguiente: 

i PREMIOS 
I 

33 

Sobresa
lientes. 

172 

Notables. 

113 

Aprobados, 

54 

Suspensos. T O T A L 

341 

«asa 
Y T K P ü R E S e©*RB€>S Hí RS^TLANTieOS 

D E 

f> MÍI i l í o s , i z q u i e r d o y C á d i z 

S e r v i c i o a l B r a s i l y R í o d e l a P l a t a 
por los nuevos y rápidos vapores 

« I N F A N T A I S A B E L » . , de 10.000 toneladas (2 hélices). 
« B A R C E L O N A » . . . . de 7.500 id . 
«' ADIZ»).. . . . . . de 7.500 i d . 
a V A L B A N E R A » . . . . de 7.500 id . 

El pr imero de estos buques hace sus viajes directos á Monte
video y Buenos Aires, y ios tres restantes, ^realizai el mismo 
itinerario, con escalas en Santos á 'a ida y ai regreso. 

Salidas de Barcelona cada veinte d ías 

S E R V I C I O Q U I N C E N A L 
P'ijo. á Las Palmas. Tenerife, Puerto Rico, Santiago de r : b 
Haba a, escalas secundarias del Li teral de Cuba y Puer.o P r., 

New Orlcans y Galvest n . 
Este servicio io practican los vapores correos 

« M I G U E L M . P Í N I L L O S » . 
« C O N D E WIFREDO») 
-íiMARTIN S A E N Z » . 
«PIO I X . ) 
« C A T A L I N A » . . . 
«B^-LMES». . . . 

de 4.500 toneladas, 
de 5.000 id. 
de 5.5oo c 
de 6.000 d. 
de 8.Í 00 id . 
de 6.5oo id. 

jftgencicr en J í / íadr id: Sr, J ) . ffustervo X e s p é s , Z e t u á n , 14. 

mum T E O R i c o - P M C T i c a . 
PARA E L INGRESO EN L 0 8 CUERPOS DB^nt^ ^ aéiiOJiOQ. 

C O R R E O S Y * E L E G R A F O S ; 

P A R A INFORMES: S s consignatarios.—En Barcelona, Sr. Don R ó m u l o Bosch y Ais ina .—En Valencia, Sres. Requena 
é Hijos.—En M á l a g a Sra. Viuda de P. López Or t iz . - En Q t á i ^ , Gerencia de la Compañ ía , San Agus t ín , 2. 

DIRIGIDA POR 

DON T O M A S S A N C H E Z P A C H E C O 
OFICIAL PRIMERO DE LA DIRECCIÓN GENERAL DE CORREOS Y TELÉGRAFOS r 

Autor de la Aritmética y Contabilidad de textos: igualmente con el Jefe de la Dirección ge- } 
neral, D . Roberto Robert, de las Nociones de Lengua Francesa y Gramática Castellana, como 
asin îsmo de Geografía Universal para Telégrafos, con el Oíicial de ia Dirección D. Gabriel . 
Hombre, y con la cooperación de un escogido y competente cuadro de Profesores, Jefes y Ofi-
aíales de ambos Cuerpos. 

Esta antigua Academia ha obtenido en ia5 cuatro últimas oposiciones de Correos el mayor 
aámero de plazas: 122, 112, 77 y io3, respectivamente; existen grupos independientes en todas 
IclS cl&scs* 

PREPARACION COMPLETA: Externos, 0̂ pesetas por mensualidades adelantadas.— 
Internos, 155 pesetas por todos conceptos, con inclusión de las asignaturas de Francés é Inglés. 
Hijos de empleados del Cuerpo, 25 pesetas.—Huérfanos de empleados, 20 pesetas.—Clases por 
mañana, tarde y noche. 

Arenal, principales, segundo y tercero. 

Vickers, $011$ ano Maxim umueo 
Oficina an Lónor»»: 32, Vtoiurta 6tret*l. 6. vV.—Cauau'aúiür^B ae DUjuaMao t jeta* oiaat», 

anto da guorra como meroaat^a, máquiuiut oiar'Daa, ci'.U'iaj-i;, ftfttílaria áe todoa o^ltbrts 
para ai Ejercito j la Marina, oañoaea da úró r^piao da io« «is*um*¿ ^¿dfcara' .'^akiai, etu., 
• netraiiadoraa j munloioae».—ifáoricüUk que poaoe jeta Uomp^nlu. Aiíl'.Uoroó ae ^urraw-tn-
t ornea (antea Naval ooaatruviuióu ana AjrEaaüAeütjÉ C.0 Lta. <u .i&fr->w-iu• c ' a r . t á D r t c a 
16 acerca, cañonea y blindajes de Scnellieidr(¿tl vd£ üot: Wurib.u), fanfua «le Ma ja*» ae luego 

rápido, amatraliadoraa jr manlciunea de Krith y Cru/lord; íábnua a« oanoae« dj fuese r pi 
do y ametrallador&a, montajes y pro/eatllea de Placeada (Pl^a^acia ds iac Arma« o.0 L i c . 
Plaoancla-Guipüxooa-Espana) tabrioa de oartuonoa metáliooa ae tíiruiiagnam, taurioa da 
oañonei da tiro rápido y ametralladora» de Suooicoim (Sueou^ .aa-ji'Avüno a> oartacn^rla eü 
Dartford; fábrica en North Knat, para pro/ecuiea; poiigonoa de áakmeala y Üyxuiíoiú.— 
Boquea do guerra construido» ea loa Aaliilerof d-s B^rrow m Farn iss. «b^n fauio», ouqu» 
da combate de primera olaae, de 19.2011 (uaela-i -* y '¿-i oOU uaDAhoa; ^ aa ^ .^ODieruo ar«>8i 
leño; cAtmitanta tírau» y «Coronel Boiognea--», m u«Míroo «>p . ifc rot&ufVj u>iáMt Ak -> 200 »v 
M» edt'f y i« 000 oeuai cfc. ^^r» el ¿.iOHiri<o pernaujtf «¿¿o/ut», O-UWÍO ae priaiíra uiaao, ¿« 
i i.íOO u>iíel»a»K jr 19.TOO .,abi»lloa, p»ra al goD'.aruo f uau, «Kaion» Ciü^ue lia oooicaif dt. 
prtmt>nt oiaa«, a«» lb.y6ü loucm «ewc j iG.uüO u»uaii p .r»d. ^uuiei'u jna^tjee, «..ailtuvá» 
baqne ae oomtMkio de Í6.Ü0U loueioaae ^ i&.OOU oa í̂Híw'a, ¡ I ^ ^ O Í ¿JoiaittL JU^U.-OÍ, «Li^u. 
lad», buque da oombUe de primera clase, da 11.800 loneial y i¿.5Uo ^o-Akot, para 
gobierno chileno (comprado pu.-ei gobierno lugiee). «Jaotoiaij ae aonx̂ ro MÍ lm<*ta i'hori 
«Triumpll». Por el gobieruo inglés: «Natal», crucero ae prime-a otaae, ae l¿.56u toaelaa^ 
y 28.600 caballos; «bantinel» y «bkí nuaoner» crucero üpo áa «6oouv» ^¡ase de 2.9 >0 toneia 
daa y 17.000 oa0a>io»; «Dumiuiun», ouque de oooioate ao ití.íbü ioae- a,i« / 18.000 uai a lo* 
«King AJfrecl», crucero d» primen* uiaae, de 14.100 loaaladaa j áO.OOU u»0«,.loa¡ t V^oge m' 
ce», buque da combate de primera o.aŝ i, de 12.«50 tuaniadis' j {¿.boj tmitrntoa «tlovué» 
Crucero da primera dase, de 12.000 toaelad»** / 21.000 o^oauo*; «Pow r̂ u », eraoaro urut^--
gido de primera ciase, de 14.500 toaeladae .y 25.00U tabiaoa; «A aon trus», dn*qe$i Hr,ie¿t 
do da primera claaa. de 11.000 tcaeib-d»» j i».uoO o^o^us, *Nio^»», o ucelo p/jtegiao I"» 
primer» clase, de 11.000 tonei^d^ j 16.500 uaDatiud. BaMuete m»rc#ntrt: &U*aaÍ h en di 
ihoa agtllleroa: «Kmpras» of India*. «Kmpr»«s s$ uh".^» * *K «P̂ SHÍ . o«vi», 8.000 wml 
cas y 10.000 oabilloa. Además ai xn> i87* ba^í, « t^a . i ; 

rvicios de la Compañía Trasatlántica 

« diatintae clases 

LINEA DE BUENOS AIRES 

Servicio mensual: saliendo de Barcelona el 4; de Malagí, el 5, y de 
Cádiz, el 7, para Sania Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; 
emprendiendo el viaje de 1 egreso desde Buenos Aires el día 2, y de 
Montevi Ico, el 3. 

LINEA DE NEW-YORK., CUBA, MEJICO 

Servicio mensual: saliendo de Génova el 21; de Barcelona, el 25; de 
Málaga, el 28, y de Cádiz, el 3o, para New-York, Habana, Veracruz y 
Puerto Méjico, Regreso de Veracruz, el 27, y de Habana, el 30 de 
cada mes. 

LINEA DE CUBA-MEJICO 

Servicio mensual, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 19, de 
Gijón el 20 y de Coruña el 21, para Habana y Veracruz. Salidas de Ve
racruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, para Coruña y San
tander. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 
13 de Málaga y de Cádiz el i5 de cada mes, para Las Palmas, Santa 
Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, 
Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curp^ao, Puerto Cabello y La Guay-
ra. Se admite pasaje y carga con trasbordo para Veracruz, Fampico, 
Puerto Barrios, Cartagena de Indias, Maracaibo, Coro, Cumaná, Ca-
ripano. Tainidad y puertos del Pacífico. 

LINEA DE FILIPINAS 

Trev.e viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las escalas 
de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena y Valencia, para salir de 
Barcelona cada cuatro miércoles, ó sea: 7 Enero, 4 Febrero, 4 Marzo, 
1 y 29 Abril , 27 Mayo, 24 Junio, 22 Julio, 19 Agosto, 16 Sepiiembre, 
14 Octubre, 11 Noviembre y 9 Diciembre: para Port-Said, Suez, Colom-

¡tofli lo loo - Í)V> *\ trtfc WTÍ . •• / 
bo, Singapore, lio lio y Manila. Salidas de Manila cada cuatro martes 
o s e i : 27 Enero, 24 Febrero, 24 Marzo, 21 Abril, 19 Mayo, 16 Junio 
14 Julio, 11 Agosto, 8 Septiembre, 6 Octubre, 3 Noviembre y 1 y 29 
Diciembre, para Singappre y demás escalas intermedias que á la Kia 
hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para Cádiz, Lisboa, Santander y 
Liverpool. Servicio por trasbordo para y de los puertos de la Costa 
oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Aus
tralia. 

LINEA DE FERNANDO POO 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el s, de Valencia, el 3, de 
Alicante el 4, de Cádiz el 7, pait Tánger, Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de 
la costa occidental de Africa. 

Regreso de Fernando Poo el 2, haciendo las escalas de Canarias y 
de la Península indicadas en al viaje de ida. 

LINEA BRASIL-PLATA 

Servicio mensual saliendo de Bilbao y Santandar el 16, de Gijón y 
Coruña el 18, de Vigo el 19, de Lisboa el 21 y de Cádiz el 23, para 
Río Janeiro, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de re
greso desde Buenos Aires el 16 para Montevideo, Santos, Río Janeiro 
Canarias, Lisboa, Vigo, Coruña, Gijón, Santander y Bilbao. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y 

pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato 

esmerado, como ha acreditado en su dilatado servieio. Todos los vapo

res tienen telegrafía sin hilas. 

También se admite carga y sa expiden pasajes para todos los puer

tos del mundo, servidos por líneas regularas. 

KXKXxxxxxaufixxxasaeataeafiXíexsaeaexaHi 

C a t r e r a s J M i i i t a i e s 
A B I E R T A M A T R I C U L A E N L A A N T I G U A 

Academia Sánchez Pacheco. 
Prepa rac ión completa, á cargo: Tenientes coroneles, M . Peralta y Ortega; 

Comandante, S á n c h e z Pacheco; Capitanes, Casti lo, Berzosa y Mart ínez, ex 
profesores de las Academias de sus respectivas Armas — I N P E R N A D O 

Consignaciones-̂ - f abarques 
Aduanas y rieíamentos. 

C a d i z u s p A Ñ A ^ 

A R E N A L , 4 

C A 3 A R E C O M E N D A D A 

' E L P R E C I O FIJO44 
41, PRINCIPE, 41 - flADRiD 

Fábrica de ropa blanca, Equipos para novia, Batas, 
Faldas seda y lana, Sombreros, Capotas, Vestkiití s 

para niño y Canastillas para recién nacidos. 

Fábrica de blusas.—Todo á precios de almacén. 
Unica caja de EL ífóCiO FIJO 

3. M L f í á ü MONTERO, $. en C. 
Barómetros, Migrómetros, 

Termómetros, Anemómetros 
Gemelos de teatro y de cam
paña. Aparatos de física, 
Cintas, Metros, Niveles de 
odas clases. Estuches de 

compases, etc. 

—o— 
Fabríoaoión y popara 

oión de aparatos da me
dida elóotrioa 

Ronda Universidad, 20 
BARCELONA 

Fuentes, 12 Qunío a r e n a l ) 
MADRID cie: sta 

Eli 


